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«Muchas mujeres tienen experiencias positivas, pero todo sigue dependiendo en gran medida del azar. Y si, por casualidad, un sacerdote u obispo menos ilustrado está al mando, las palabras positivas del documento no tendrán ningún efecto, pues quedarán ocultas», escribe  Elsa Antoniazzi , miembro de la Congregación de las Hermanas Marcelinas . Elsa es licenciada en filosofía por la Universidad Católica de Milán y en teología por la Facultad de Teología de Emilia-Romaña. Es miembro del Centro de Estudios del Instituto, dedicado al estudio de sus textos fundacionales, y directora de la Casa de Espiritualidad Santa Marcelina en Pianoro. Es miembro de la Coordinación de Mujeres Teólogas Italianas ,  según un artículo publicado por  Setimanna News el 16 de marzo de 2026.

Aquí está el artículo.
En la era de los microchips, evocar la imagen de un palillo de dientes atascando un engranaje no es precisamente convincente, pero es lo primero que viene a la mente al leer el documento Hacia una Iglesia sinodal: comunión, participación, misión – Grupo de estudio n.º 5: La participación de las mujeres en la vida y el liderazgo de la Iglesia .

Las conclusiones del estudio se dividen en un texto y tres apéndices que abordan la presencia de la mujer en las Escrituras , la historia y la Iglesia contemporánea.
La inclusión de esta última sección me resulta interesante y, además, me parece innovadora. Estas preguntas enumeran diversas experiencias en las que el obispo designa a mujeres para áreas específicas o generales. Todo esto ocurre dentro de la estructura fundamental, aunque los obispos, individualmente, son conscientes de que transitan por caminos que carecen de normas precisas. Sin embargo, es su decisión discrecional, y por lo tanto, la toman.
La pregunta que surge espontáneamente es: ¿podemos considerar la posibilidad de adaptar la ley?

Más adelante, encontramos la sección sobre las mujeres en la historia de la Iglesia , sin duda la más famosa y mejor descrita. Sin embargo, en la conclusión, hay una afirmación sin fundamento que deja al lector perplejo, pero ojalá también asombrado: acompañadas por hombres que las ayudaron a madurar, leemos más adelante que cualquier desacuerdo con la jerarquía se debe a la personalidad de las mujeres.

La imagen de la mujer histérica y siempre "inferior" permanece intacta y efectiva. Primero, el palillo de dientes.

A continuación, se presenta la figura de la mujer bíblica . Nadie ha dudado jamás de la presencia de mujeres en los relatos bíblicos . La cuestión que se explora en gran parte de la literatura exegética sobre el tema es si estas presencias son obligatorias para una narración significativa o si forman parte estructural del texto.

¿La presencia de las mujeres nos ayuda a comprender el rostro de Dios y sus acciones hacia el pueblo de Israel ?
No hay rastro de ello, y a decir verdad, hay pasajes que deberían analizarse exegéticamente. El texto parece indicar: ciñámonos a los hechos y no a las interpretaciones, pero esto no siempre es posible. Por lo tanto, resulta algo sorprendente afirmar que «Dios parece acoger y casi apoyar la estrategia de Rebeca » (Apéndice I, 12).

Al final de la historia, la mujer obtiene para su Jacob la herencia prometida, junto con la bendición de su padre. Reducir todo esto a una mera apariencia es minimizar el significado del gesto de Rebeca y considerar únicamente la narración. Jacob será llamado Israel , y la primogenitura, de hecho, seguirá siendo suya. Así, el gesto de Rebeca es un acto de salvaguardar el pacto, asignando la primogenitura a aquel a quien estaba destinada. Génesis 25:23 dice: «El mayor servirá al menor». (Segundo palillo).

En cuanto a las mujeres del Nuevo Testamento , cabe señalar que se menciona el pasaje de Lucas 8:1-3 , en el que se habla de un posible discipulado; mientras que se omiten las mujeres de Marcos, de quienes se afirma claramente que lo siguieron desde Galilea ( Marcos 15:41 ).

También cabe destacar que la experiencia femenina aparece en las parábolas, pero si es así, el mundo vegetal también aparece.

Así pues, con un pacifismo inútil, recordamos la colaboración de Febe , mencionada en Romanos 16:1-2 con el término « diaconisa ». Este es uno de los pasajes citados como evidencia de la presencia de un ministerio diaconal femenino en las primeras comunidades. Marca el inicio de la reflexión y el cuestionamiento respecto al ministerio diaconal.

Así, sin hacer grandes declaraciones, no solo no tomamos postura —y quizás el grupo no pudo hacerlo—, sino que también borramos el problema, haciéndolo inexistente. Cuarta cerilla.

A continuación, el texto en sí. El punto 6 recomienda que el tema se «combine con análisis específicos de contextos eclesiales locales ». Una consideración inusual que ignora un punto importante.

Si estamos de acuerdo en que la consideración igualitaria entre hombres y mujeres pertenece a la visión que ofrecen las Escrituras , y el texto lo hace porque afirma que "esto significa que la asociación entre el hombre y la mujer precede a cualquier institución histórica, estando arraigada en la misma voluntad de Dios" (15), ¿no deberíamos referirnos a los esfuerzos de las mujeres para asegurar que esto suceda en estas regiones?

No es que en ciertas regiones solo veamos lo que les impide progresar, sino ¿prestamos atención a las voces de los muchos teólogos de todo el mundo que trabajan para superar el statu quo ? Cuarto palillo.

El número 12 es un acto de equilibrio: no recomienda ni el miedo ni la prisa. Sin embargo, hoy en día, el miedo prevalece, y pocos dirán "no tengan miedo", mientras que muchos dirán "sin prisas". Siempre nos vemos presionados por asuntos urgentes, y sin embargo, el silencioso distanciamiento de las mujeres de las iglesias , e incluso de la Iglesia, exige que no haya prisas. Quinto palo.

El número 24 contextualiza la posibilidad de la responsabilidad compartida de las mujeres en la Iglesia dentro de la responsabilidad compartida más amplia de los laicos, y especifica que esto debe hacerse de una manera "que no sea simplemente una cuestión de reclamar derechos", una preocupación recurrente al hablar de las mujeres. Pero si consideramos las perspectivas igualitarias mencionadas anteriormente, en última instancia debe haber alguna afirmación. Sexto palo.

En el número 38, la lectura de María reaparece como referencia a la dimensión carismática, mientras que la figura de Pedro alude implícitamente a la dimensión jerárquica o ministerial en sentido estricto. Andrea Grillo ya ha explorado este principio, que en realidad no es un principio, sino simplemente la reducción a eslogan de una afirmación problemática del teólogo von Balthasar . Una consideración metodológica bastará aquí.

Desde el principio —si se puede decir así— la reflexión sobre la teología de género ha puesto de relieve el peligro de esta generalización. En los encuentros entre el Papa Francisco y los nueve cardenales con quienes consultó , se abordó el tema y, sobre todo, el texto de Vantini subraya cómo la referencia a este dicho ha sido, de hecho, un presagio de considerables dificultades e incomodidad para las mujeres, porque siempre se hace referencia a ellas.

Entonces, ¿por qué no afirmar simplemente, como un hecho, que los carismas “no son una realidad subjetiva y marginal, sino un don objetivo ante muchas necesidades urgentes de las personas que normalmente no son atendidas por los medios estructurales de la Iglesia” (35)? Sexto palo.

El texto presenta afirmaciones más que aceptables y de sobra conocidas. Su acogida en un estudio institucional es positiva. El llamado a revisar la reflexión sobre la autoridad resulta interesante. Sin embargo, el documento contiene puntos que permitirán que las bellas palabras, sin duda presentes, se mantengan firmes y no den lugar a litigios, ya que el enfoque estará en los elementos que las limitan.

¿Acaso las mujeres nunca han estado satisfechas? Sí, porque la cuestión no radica en satisfacerlas, sino en generar procesos que limiten el clericalismo patriarcal o, si se prefiere, el patriarcado clerical . Resulta interesante que tanto Hildegarda como Santa Teresa de Ávila , con casi tres siglos de diferencia, sintieran la necesidad de reiterar que sus secretarias solo revisaban el latín de sus escritos, no el contenido, aun demostrando humildad como escritoras. Las mujeres ya han hablado y escuchado tantas palabras; lo que quieren es ver juicios.

Muchas mujeres tienen experiencias positivas, pero aún así depende mucho del azar. Y si, por casualidad, un sacerdote u obispo menos ilustrado está a cargo, las palabras positivas del documento no tendrán ningún efecto, pues quedarán ocultas.
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